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ngresos, Exposicion 
e se preparan pará 
> plrmenente, hay que 


muestre la rudpadid no: -2108= 
—Hicana,, sea útil en lo sucesivo para ame:- 
ricanos y españoles. 


No basta que se erijan monumentos y 
que se levanten estatuas; es preciso que 
se preocupen los gobsrnantes de estable- 
cer algo que constantemente estreche las 
relaciones entre los hispano-americanos 
y los españoles. y entre los esvañoles que 
viven en la madre patria y los que han 
¡do á habitar en la América latina. Nada 

+ más á propósito para esto que lo orea- 


ción en México, en la Argentina y en : 


Cuba vor lo menos, de Centros oficiales 
de instrucción con iguales derechos, con 
iguales enseñanzas que los Centros ofi» 
ciales españoles. 

Estos Centros deben ser otros tantos 
Inetitutos generales y técnicos en los que 
se cursen, al mismo tiempo que las ma- 
terias de la ensefianza secundaria, las 
del Magisterio, Oomercio, Agricultura, 
Industria y Artes. 

Los españoles que residen en la Amé- 
rica latina tienen ya allí escuelas parti- 
culares de primera enseñanza; de éstas 
podrían salir los alumnos para esos Cen- 
tros de estudios secundarios, en los que 
en unión de los alumnos americanos que 
quisieran acudir 4 ellos, podrían cursar 
los estudios necesarios para que en Es- 
paña 6 en América siguieran luego es- 
tudios superiores 6 especiales. 


: emorable; pero hay 


el hijos: 
| 8 uperiores, 
ar las relaciones E 
justifica la e pe 


N 


pi 

ción de esos Cont entes y el interés 
de millares de espal que quieren dar 
á sus hijos una instrucción igual á la. 
que ellos recibieron, reclaman la aten- 
ción del Gobierno, que de ese modo satis- 
faría tan legítimas pretensiones, y el 
espíritu de la oi que no reconoce 
fronteras exige E. para bien de 
todos. . 


En este país en que se buscan prece 
dentes para todo, tiene España el de la 
fundación de Centros de enseñanza en el 
extranjero, con sólo citar el Colegio de 
San Clemente de Bolonia, y en los tiem-- 
pos modernos la Escuela de Bellas Artes 
de Roma, y sólo hace falta buena volun- 
tad y alteza de miras para fundar en la 
América latina varios institutos genera- 
les y técnico que son, hoy por hoy, las 
institueiones pedagógicas más adecuadas 
reolamadas por la práctica. 

Ni siquiera hay el temor de que esta 
olase de establecimientos fueran gravosos 
para el Estado, pues todos sabsn que en 
Ezxpaña, aun son fuente de Hgreso para 
e] Tesoro. 

El personal docente por oposición ó 
por concurso, podría obtenerse entre los 
actuales Catedráticos o entre los Docto- 
res y Licenciados en las respectivas Fa- 
cultades, que reunieran determinadas 
condiciones, sin más que conceder igua- 
les derechos á los actuales Profesores de 
los Institutos y el de los que se crearon 
de tal modo que el traslado desde los 


O 4 
Ñ odavía el calor. 
¡Ultimo que nos d 


- Duraba.en tí, m 
y ¡Ay! PUE 


Los dos en nues! 


ZO 
a despedida 
¡¡Qué lejos tan 


| dolor estaba!! 


30 Era una noche: aun suenan en mi oído 
Los aventos alegres de consuelo, 
E De amistad, de esperanza, 

E 3 De juventud, de vida y confianza, 


e E Que llenaron de el dolorido 

po De nuestras aL erinoso duelo! 
> Yo aquella noche, en tu dormir penoso 
di Te estuve contemplando, 


Mientras callaba el llanto en tu reposo, 
Hilo á hilo mis lágrimas llorando: 


» ¡Era tan larga de tu amor mi ausencia!.. 
00 ¡Tan incierta misuerte!... 

A Que en medio de la loca indiferencia 

p Que hasta otro mundo, por placer, me echaba 


| j y Arrepentido y sin vigor lloraba, 
] Y de mi alma inquieta me quejaba 

Que por volar sin rumboiba á perderte!.. 
] Yo estaba allí á tu lado 


Acvariciando á tu alma que dormía; 
54 Tu rostro por mil penas marchitado, 
BO Sobre la almoha 'a de pesar, caía, 
Y en él el genio del dolor, sentado, 
Con misteriosa palidez lucía!.... 


¡Qué triste compañero, 
Pero qué fiel es el.dolor! ¡No deja 


¡De su aurora solícito lucero! 
¡Estrella de su noche, que la baña 
Con luz que hasta en su sueño se refleja! 


¡Tú, pobre amigo mío, 
Así dormías! de tu hermoso pecho, 
Guarida eterua, en su descanso impío, 
Un eterno pesar había hechol 
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Ven á caer, donde mi amor te esperal... 
¡Ay de mí!... Ni tu sombra á mis abrazos 
La sorda muerte volverá siquiera!! 


..--. ....« 


¡Cuántos nuevos dolores me han herido!... 
Desde que así con descompuesto acento, 
Mi corazón del tuyo desunido, 

En desgarrada queja hería el viento, 
Amigo malogrado!... 


Hoy, de aquel velador querido al lado? 
Que era nuestro bufete y nuestra mesa, 
Cual tantas veces con pereza escribo, 
Por ver si acaso en los recuerdos vivo, 
Ya que el vivir del día de hoy me pesa. 


Este es el velador aquel, testigo 
De nuestras largas íntimas veladas, 
Continuación del fiel diálago amigo, 
Intermina'le y loco, alegre Ó triste, 
Que mil veces nos trajo á la memoria, 
Aquel contínuo hablar en las posadas, 
En aire, y fuego, y agua, heridos, sanos, 
De aquellos dos en la locura hermanos 
Héroes que añadió el divino chiste 
Del buen Cervantes á la humana historia 


Y cuántas veces! súbito, se armaba 
En mesa el velador y los papeles 
Sucios de prosa y verso se mudaba, 
Por ponerse blanquísimos manteles. 
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> ES a mi vida y ha destino 
do urdirme un mal entre hora y hora! 


¡El bálsamo del tiempo no me cura! 
. herida está ahí abierta, pero fría. 
Ah! dure siempre!... mientras ella dura. 
Siente algo el alma inanimada mía! 


a il A e o a AO 


Esta alma que agotó su sentimiento, 
En resistir al terco y necio y erudo 
Azote de la suerte violento, 

Marchado de un veneno en cada nudo; 
Que hoy en sileneio mudo, 

Si llora, no se queja, 

Y al mundo tal cual es, de muerte y vida 
Mezcla desconocida, 

Seguir su morcha indiferente deja. 


¡Muerte impotente! ¡guarda, guarda calma, 
Lo que tú no animastel aquí rn la tierra 
Esa es la ley! engendra y cría el alma, 
Y un cuerpo vil acopia, y tiene, y cierra! 


Y á tí, chispa entre nieblas, pobre brasa 
Que relumbra entre lodo, 
Principio á medias de un escaso todo, 
Vida!... yo te respeto; 
Maldije un día de tu lumbre escasa 
Mas hoy por fin, en mi fastidio, quieto, 
Tu luz me basta, de cualquiera modo! 


¡Voy á vivir: más quiero 
Vivir aún de mi pasada vida, 
Que el alma mía pierde, mas no olvida 
Lo que ha amado primero! 
¡La triste, enamorada, 
Estuvo de la ingente poesía, 
Que en el amigo corazón ardía, 
Que hoy calla en la morala, 
Donde la muerte le ha encerrado un día! 


¡No le e mundanas a 
¡Las tristezas del ode la la hieren! 
¡Y aquellas más impías 
Horas, que al mundo más dolor trajeren, 

Ser pueden para el alma, de contento 


Horas de amor Cuero MN asiento! 
eS 
¡Sea esta de abandon 


Hora presente para mí, tornada 

En hora alegre de cariño! ¡Seal! 

¡Suba el alma á su trono, 

Y en él se goce, con su hermana amada 
Viviendo junta, y en la misma ideal 


¡Que á mi alma, obediente, 
Se abra á una nueva y milagrosa aurora 
El seno del Oriente! 
¡Que refresque mi frente 
El húmedo suspiro de las flores! 


Sonó en mi alma del cariño la hora, 
Vierta en el mundo claridad y amores! 


¡Ven alma amiga, ven! ¡Al pensamiento 
Uitimo que movió tu inteligencia, 
Yo daré la expresión, mágico el viento 
Con sonora cadencia, 
Convertirá en palabra el sentimiento! 
¡Yo escucharé y olvidaré tu ausencia! 


e E o 
¡Su último s BE, MR; Adónde 
Hoy la fuerza se esconde 
Que ayer sus ojos á la luz abría? 


¡Sus ojos!.. ahí están!..el mismo velo 
D+ pestañas finísimas los viste!.... 
¿Quién tornó ea rarío terciopelo, 

Su enamorada, de 2 ¡Por qué, triste 
Mujer AN una honda pena inspira 
Tan bella perfección al que hoy te mira? 


¡La belleza!...ahí está!. La formahermosa 

Conserva púro su ideal contorno! ' 
¿Qué av ipática niebla misteriosa, 

orando de ella en torno, 

Infunde al corazón glacial desvío, 

Y en vez de anhelo amante y de ternura, 

A la vista del goce y la hermosura 

Le hace sentir recogimiento y frío? 


¡Ab! en el último sueño: no, no duerme 
El genio del amor y la belleza! 
Muere el ingrato, y á la forma inerme, 
Con impía aspereza, 
Expone, abandonándola, al embate 
Mortal, de ese veneno 
Carcoma de-lo bello, que en el seno 
De la materia miserable, latel 


¡La pobre forma hermosa!¡Ay triste!¡ Aquella 
Pureza tan cuidada, aquel concierto 
viste Ne de diferencias y armonía, 


¡Promesa tan feliz de eterna gloria!.... 
¡Copa divina que del cielo encierra 
El sentimiento puro y la memoria 
Y se los brinda á la sedienta tierra! .. .. 


Se A tambiór 0 e Pep obrar. 
Por siempre á la hertodintá 
Gerihen de amor y claridad en antes! 


La desdichada madre sin consuelo, 
Seca ya de las lágrimas la vena; 
Ya extática y serena 
Clavaba en su hija una mirada loca; 
Ya se arrojaba al suelo, 
Y el amado cadáver, con la boca, 
Por besarle con ansia, acariciaba, 
Dando un nombre querido 
A cada hechizo amante y escondido 
De la hermosa hija suya que besaba! 


Adán en tanto, con el alma absorta 
Presiente con horror, cual monstruo impío, 
Un sentimiento que se pierde, aborta, 
Para ocupar el corazón vacío! 


De hondísima aflicción, á su mejilla 
Una lágrima brota, sola y lenta: 
La compasión en su mirada brilla, 
A escena tan cruel, muda y atenta! 


La madré triste, agradecida al grave 
Dolor de aquel hermoso rostro amigo, 
Se echó al fin en los brazos 

De tan tierno testigo 

De su cnita, y Adán á sus abrazos 
Lleno de afecto se prestó siave. 


¡Hay un Dios en el cielo, 
Decía la infeliz, hijo del alma, 
Que este instante de calma 
Que me das compasivo, y de consuelo, 
Bendice como yo! ¡Bendito seas 
Tú que en mí, tan ¡digna criatura, 
Como un ángel de Dios tanta dulzura 
Y tanta buena caridad empleas! 


Ojalá que con mano veladora 
us pasos guie providente el cielo; 
nunca aislado en tu dolor profundo, 


¡Mi abandono, mi mal. mi desventura 

¡Y mi inmenso dolor comprenderías! 

¡A esa gente que en torno se apresura, 
Que le importan jamás las penas mías)... 


¡Solo está el corazón, blasfeme ó llore, 
Maldiga á Dios, ó su piedad implore! 


¡Y yo más sola!  queel que á mí me vea 
A mi maldita, á mí, cieno del mundo, 


(1) Las ocho octavas que van en letra bastardilla, son 
acaso los últimos versos que escribió Espronceda. Son 
las únicas que gracias al cuidado de un cariñoso ami- 
go que las guardaba, he podido hallar, de algunas, no 
muchas, que pudo escribir Espronceda en sus %/timos 
días, principiando este canto, del cual no habíamos 
hablado y que al tiempo de nuestra separación tenía 
sólo dos octayas, ajenas del todo á la historia de Lucía. 
A los once días de mi salida de Madrid, murió Espron- 
ceda. El cariño es supersticioso y expansivo; ahora 
ya á saber el lector el motivo de estos detalles y de esta 
nota. Concluida ya mi continuación, cuando he en- 
contrado este fragmento, he podido introducirle en el 
texto, sin quitar ni poner una letra en los últimos pen- 
samientos del amigo querido, ni en los versos míos. Es- 
ta perfecta y misteriosa simpatía en la intención, es 
para mí un gozo íntimo inexplicable, que no será tur- 
bado en lo más leve, por la idea que me asalta de la 
diferencia traidora que ha de nacer y alimentarse en 
el desempeño de la obra. No es el amor propio, tes el 
cariño, la inspiración de mi canto, que más que al pú- 
blico, va dirigido en ofrenda á una sombra más santa 
e ea de mi corazón que la de la gloria. 

, Ae . 


"De entre esos brazos débiles, la muerte! 


dl ACASO QUE CO 


Viniste aquí á mofar 


yr co, y 
a impía 
mi agonía!.... 


¡Ah! ¡qué estoy ya tan avesada á eso!.. - 
¡Á causar risa con mi amargo llanto! ... 
¡4 llevar sola y de contínuo. el peso 
De mi arrastrada de 1 quebranto!. 
¡A ser juguete vil, del que en su exceso 
Desprecia y escarnece dolor tanto!... : 
¡Que si tu voz de mí también mofara. 

Ni me doliera más ni me extrañara!.... 


¡Ni qué burla tampoco ya podría 
Herw mi alma de amargura llena!..... CO EN 
¡Ahora que agota en mi la suerte impia. 
Su rabia y la esperanza me envenenal. 2. 
Ahora que te perdí ¡dulce hija mía! . 
Habrá pena tal vez que sea penal 
Ni otro mayor pesar, ni otro quebranto 
Para tu madre, que te amaba tanto!!!.... Dri 


¡Oh. no! ¡ninguno! que ningún tormento 
Cabe en mi pecho ya, ni nunca impío 
Sentimiento, igualó á mi sentimiento; 

Ni otro ningún dolor al dolor mio! 
Mas, tú lloras. oyendo mi lamento, 
Lloras mirando su cadáver frío 

¡Dios te bendiga. oh joven, gue la queja 
Oyes piadoso de esta pobre vieja! .... 


¡Escúchame por Dios! tu piedad mueva, 
Si no mi mal, la inmerecida suerte 
De esa niña infeliz que se me lleva + 


Le afligén, y me 
Por eso, á costa yo de mi conciencia, 
Ha llevado esta vida con paciencia, 


¡Qué se ha de hacer! ¡Dios mío! en esta tierra 
Todos somos mortales pecadores: 

El demouio nos hace á todos guerra, 
Grandes y chico os P Tes y señores; 

Y si Dios no perdona al que aquí yerra; 
Por culpas más pequeñas ó mayores' 

Al infierno en montón todos iremos, 


Que con mentir, á Dios a0 engañaremos! 


Al fin, bien sabe Dios que yo he vivido 
Sin hacer daño á nadie, y más honrada 
En mi maldito oficio siempre he sido, 
Que otras que yo conozco. ¡Ni por nada, 
Jamás ¡Jesús me libre! he consentido 
Tentar como otras á una pobre honrada 
Con embajadas, cartas y regalos, 

Medios perversos de los hombres malos. 


¡Pero hijo. yo me olvido de mi pena!.:. 
¡Mas es la que trae á mi memoria 
Todo el enredo y toda la cadena 
De las cansas malditas de esta historia!... 
¡Ayv!..¡este pensamiento me envenena! .. 
¡Pobre*hija 1:ía que estás ya en la gloria, 
Si de madre más buena hubieras sido, 
Nunca desprecio tal, te hubiera herido! 


¡La pobre! ¡Ningún mal había hecho! 
¡Aquel hombre sin alma! .¡el asesino! 
¡El sin cuchillo destrozó ese pecho 
Que merecía vtro mejor destino! 
¡Ay!..el brutal insulto fué derecho 
A un corazón como las perlas fino, 

Que recibiendo tan odiosa herida, 
Perdió con el amor toda su vida! 


sul n y 
Y ella, la pobre, q fe ja. 
¿Ni por el pensamien 


Yo á fuerza 


Todo me lo creía, con 


La maldad casa y la bajeza; 2 
, > uesvelo y de cariño, EN A 
La manejaba como á un pobre niño! AU" 


Así creía yo que ella, inocente, 
Por mi larga experiencia defendida, 
Viviría feliz y eternamente 


Con tranquila y honrada y simple vida, 4 
Con amor de lo honesto y lo decente, A 
Y odio á esa libertad tan corrompida, 

Que de deslices torpes, en deslices, 

Hace en el mundo tantas infelices! 


¡ Y era verdad! ¡No tuvo un pensamiento 
Que no fuera más blanco que la luna, 
De noble y bueno y generoso aliento, 

Y digno de otra madre y de otra cuna... 
¡No! de otra madre, no! que yo me siento 
Con más amor para ella que ningunal!.. 
¡Hija de mis entrañas! . . ¡quién podía 
Quererte má: que yo, qué en tí vivía! 


Tú fuistes, hija mía, abandonada 
Por tu padre cruel, que fué conmigo, 
Aunque yo era peor y más culpada, 
Tan bárbaro como ese fué contigo!.. 
¡Feliz tú que te has muerto, y no manchada 
Como yo y miserable! .¡Más que digo!... 
¡Bendecir yo la muerte de mi hija!!! 
¡No, no! sin tregua mi dolor me aflijal!! 


¡Hija mía! ¡hija mía! quien pensara 
Que inútil fuera para tu ventura, 
Tanto cuidado como yo empleara, 
Para que fueras inocente y pura!.. 
¡Lo fuíste, sí, pero ¡ay! que no repara 
La suerte en la virtud ni en la hermosura, 
Y al más buen corazón, mejor asesta 
Con el puñal de una pasión funesta! 


o ese que aho ra 

muerto ya, es de un E todavía! 

E dl o p Ie, A .. A 4 
apo hermosa estás aún, pobre hija mía!.. 

EN Ñ 

Ese fué pará mí ¡desventuaada! 

El último momento de sosiego: 

Ni con Lucía me sirvió de nada, 


Y y . 
- Mi amor contra otro amor,de pasión ciego: 
Que para una mujer que es bien amada, + 


No hay en el mundo otro ningún apego, 
Y una pasión que es cierta y no fingida 


Vence á la más honesta y recogidal 


¿Cómo, wi pobre hija que era buena, 
Con tanto suspirar de un tierno mozo, 
Había de vivir ella, serena, 

Sin que el amor la entrare de robozo 
Con tierna compasión de tanta pena, 
Que ella podía convertir en gozo?.. 
Qué blando corazón no se enamora 
De otro que triste, enamorado, llora? 


Yo así que reparé que se venía 
Aquí, Don Luis; temprano y de mañana, 
Y eso cuando en mi casa no dormía, 
Que llegó á estarse toda una semana, 
Aquí toda la noche y todo el día; 
¡Conocí bien, no fué sospecha vanal 
Que era cosa forma! y de enidado, 
El empeño del mozo enamorado. 


Bor supuesto que así que á casa vino, 
Por mi desgracia, por la vez primera, 
Con franqueza me habló del repentino 
Amor á4 mi Lucía, y como no era 
El primero que andaba aquel camino, 

Ni el menor susto concebí siquiera, 
Y así, le respondí econ buenos modos,  ' 
Que era viña vedada para todos. * 


2 


SR L 
Lo ) 

a. a, 
(Jue bien p 


ho 8 
Da mi desgracia y mi 
* 


Hablé á Don Luis. y habléle con dulzura, 
Rogándole por Dios que se dejara ) 
De aquel empeño, que era una locura 1-0 
Indigna de él; le de qhe peusara 0 
Que era mi pobre hija Muy obscura dS 
Para que un caballero así, la amara, 
Y no era tampoco tan hermosa, 

Que disculpara uaa pasión furiosa. 


¡Sí era, sí. .que nadie como ella 
Tuvo un semblante, to lo de amor lleno, 
Ni una trenza más negra ni más bella, 
Ni ojos tan grandes ul mirar tán bueno!.. 
¡No hay más serena ni más dulce estrella, 
Que aquel mirar tan dulce y tan seren”, 
Que parece que á todos nos pedía 
Cariño y protección, ¡pobre Lucía!. . 


NR 


¡Te estoy viendo!...tan altal. .¡tan airosa! . 
Y al mismo tiempo noble; y tan modesta!... 
¡Más tímida y más cándida que hermosa! 
¡Toda tú llena de pasión honesta! 
¡Con tu veagiienza de color de rosa!.. 
¡Hija mía; hija mía! .. y era ésta 

La suerte que los cielos te guardaban, - 
Cuando con tal esmero te formaban!!! 


No torcieron el ánimo al mancebo, 
Ni ruegos. ni esperanzas, ni razones, 
Que todos los obstáculos son erbo, 
Cuando son vardaderas las pasiones. 
Tomó la suya crecimiento nuevo, 

Y se vistió de nuevas ilusiones, 
Amando á mi Lucía de tal modo 
Que puso en ella su sentido todo. 


OS 


“Por más dol 


Tanto sudar para pe amg S 
Que para darte yo todo un tesoro, * 
No necesito tán y racioso lgro, , 


¡No respondí!. .la voz en la garganta 
Se quedó atada con rabioso nudo!.. 
Se me hinchó el corazón con rabia tanta 
Que contener tanto Mor no pudo!.. 
Y sí Don;Luis de'allí'no se levanta 


Poniéndose una silla por escudo, 
Aquel día, yo misma con su muerte 
Cambiado hubiera mi maldita suerte! . 


Me sujetó el infame, y cuando vuelta 


Me vió de mi colérica locura, 


Me dejó en eb» sofá sentada y suelta, 
Y él. se sentó á mi lado, y con blandura, 


. Pero con voz de autoridad resuelta, 


Me dijo sin ROA á mi amargura: 
r, María, que te aflija 


Tienes por fuetza que entregarme á tu hija. 


¿Que has de hacer?..ella me ama, y está loca, 
Como yo de su amor, el amor mío, 

Y en este lance lo que á tí te toca, 

No es más, sino dejar correr el río, 

No es mi pasión tan chica ni tan poca 
Que te pueda contar mi desvarío 

Yo te aseguro á fe de caballero 


Que es mi amor grande, y bueno, y verdadero. 


Que si mi amor á ella así no fuera, 
Trabajo tanto nunca me tomara, 
Ni tantas necedades cometiera, 
Si un violento amor no me inflamara. 
Y amor tanto violento ho la diera, 
A estas horas tampoco ella me amara, 
Que es el temple de su alma noble y fino, 
Eu sentimientos cándido adivino! 


-| Con Pri nc dot 
Y te lo pid con Lucía junto; 
| Si re 


? ñ verás. qe es justo, 


3 pido que le 


e cios tan' suaves, - 
char mano de otros, y en un into 


indonada, 
Sin que te sirva ¿ta furor de nada. L 


¡Ay! qué fiel la memoria nos presenta 


LÓó que entra en ella hiriéndola!..estas fueron 
De desprecio, hacia mí, mofa y afrenta, 
Las palabras que entonces me dijeron!.. 


Calló Don Luis, y sin hacer gran cuenta, 
Del mal que sus propósitos me hicieron, 
Se fué, en mi hija y en su amor pensando 
A su madre, tan triste despreciando! 


Sirvióme en mi tristeza de consuelo, 
Pensar que el loco amante me mentía, 
Porque hasta entonces ni el menor recelo 
Tuve yo del cariño de Lucía. 

Ningún suspiro ni amoroso anhelo 
En mi pobre hija descubierto había, 
¡Ni cómo siempre sola y apartada, 
Podía estar tan pronto enamorada; 


Mas ¡ay de mí infeliz! pocos instantes 
Duró de mi deseo el pobre engaño!... 
¡Quién puede adivinar de Jos amantes 
Y del amor el laberinto extraño!.. 

Mi pobre hija, que era un ángel antes,' 
Se había vuelto hipócrita en su daño, 
Y yo, tan llena de años y experiencia, 
Creía como en Dios en su inocencia!.. 


Era inocente, sí, más los temores 
A que el amor apasionado obliga, 
Que á todos vé enemigos y traidores, 
Si no es al enemigo á quien abriga, 
La hicieran ocultarme sus dolores. 
¡A mí!. ¡Dios mío!..¡A su mejor amiga!!!.. 
¡Que voz fatal en nuestro pecho suena 
Que nos asusta de la senda buena!. .. 


AO RE ¡ 
Más, cuanto más oculto, la provoca: 


- La sed de besos de su amante boca, 
Y eran besos de amor que á su amor daba. 


or que en su pecho se nutría, 


4 


Sus labios papitantes entreabría - 


das Hi 4 E LN MO 
Los suspiros dolientes que exhalaba! 
e ly 


¡Si 4 mí que de su amor, con mano dura 
Quise romper los apretados lazos, 
Tendía la infeliz en su amargura 
Los inocentes torneados bráizos, . 

Me apretaba con lánguida ternura 

Y enviaba á su amante estos abrazos! .. 
¡Toda ella era de amor!..Mi triste suerte 
Se la daba á su amante ó á la muerte! 


¡Ah! no ¡hija mía! no que yo, primero 
Que perderte por siemp e, hubiera dado 
Mi corazón de madre todo entero 


' Por mí misma del pecho desgarrado! 


¡Por qué, por qué, Dios mío, no me muero 
De esta hija mía que he perdido al lado! 
¡Cómo no mata esta profunda pena 

Honda y cruel que el corazón me llena!... 


¡Ah! yo ¡hija mía! de tu pecho hermoso 
Llegué hasta el fondo, por curar tu herida, 
Hasta el último centro de su vida!.. 

¡Un corazón valiente y generoso, 
Sólo á amores de muerte da cabida, 
Ni hay para él en su violento anhelo, 
Si no es amor, ni vida ni consuelo! 


¡Qué había yo de hacer!...cuando iracundo 
El huracán rugiendo se desata, 
Se lleva por delante el aucho mundo, 
Sin que ninguna fuerza le combata!.. 
De mi impotencia en el dolor profundo, 
Maldije al cielo y 4 mi hija ingrata, 
Y separando mis cansados brazos, 
Dejé al amor llevársela en pedazos! 


Mientras él con su 
Hermoso de cariño y d 
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E 


Con ojos encendidos devoraba cd 


| La rica presa que él a mor le daba! MS 
s y Mm A 


¡Quién al E tanto amor, tanta hermosura 
Hubiera pena tauta presagiado!... 
Yo misma, arrebatada en la locura 
De su pasión, un pun;¡o, mi cuidado 
Abandoné, creyendo en la ventura 
Del tierno amor que de Lucía al lado, 
La daba vida con su blando aliento, 
De eterna dicha y de inmortal contento!.. 


¡Por qué ¡oh Dios mío! entonces no pusiste 
En mi pecho la amarga rabia de ahora! 
¡Esta sed impotente negra y triste 
De sangre de Don Luis que hoy me devoral.. - 
¡Yo, del alma inhumana que le diste 
Hubiera registrado la traidora 
Guarida obscura, de sus rotas venas 
Y de su sangre vil, mis manos llenas!.. 


¡Más ¡ay triste de mí! nada adelanto 
Con esas impotentes maldiciones!. . : 
Cual un monte de hierro es mi quebranto, 
Y mis venganzas pobres ilusiones! 
¡Maldito sea hasta el estéril llanto, 
Impío cielo, que en mis ojos pones, 

Sin duda porque limpie de mi seno. 
De amiga muerte el plácido veneno!.. 


¡Tú asustado me miras y no aciertas 
A sentir el dolor de mi agonía, 
Por más que lloras, á mi pena abiertas 
Las venas de tu noble simpatía! .. 
¡Mira! ¡Contempla las facciones yertas 
De ese cadáver!. .¡¡Esa es hija mía!!.. 


¡¡Quésabes tú de mi dolor!!..¡¡Te engañas!!.. 
¡¡Vosotros no tenéis ni amor ni entrañas!!.... 


e relaciona 
' medios de 


E 
aría Venoaza. 
hispano-americana. E 
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JUAN Y SAN PEDRO 
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Después de esta y otras conversaciones 


semejantes, quedamos citados 'para el 
día 24 de Junio á las cuatro de la tarde 
en el atrio de Santo Domingo. 

Por súplias y promesos logré que me 
llevara el criado de mayor confianza al 
sitio consabido, y allí me encontré á mu 
chos de mis condiscípu:os vestidos de 
militares, todos con espada y fusil, for- 
mados con gran disciplina y obedeciendo 
sumisos á mi “Zaragoza” de la escuela. 

Este, al verme llegar, salió á encon- 
trarme. y poniendo en mi mano derecha 
una gran bandera de papel de china, con 
una águila que parecía zopilote, me dijo: 

—Toma este pabellón que defenderás 
con tu vida. 

—¡Sldados!—dijo. dirigiéndose al in- 
menso grupo, —¿Somos, ó no somos muy 
hombres? y > 

—Sfiiii, gritaron todos al unísono. 

—Pues mirad, el enemigo está al fren- 
te....adentro Puebla.... avancen.... 
ta....tan....tan....rataplán...plan... 
plan ..plan....y no habíamos andado 
cuarenta pasos, cuando «un guijarro del 
tamaño de una naranja cayó como bom- 
ba sebre la nariz de un sargento primero, 
quien como herido por un rayo, se ten- 
dió al suelo b ca-arriba, mientras le bro- 
taban de la fisonomía dus abuádantes ca- 
ños de sangre. 


a á có ntaros; S: 
—mujer melindrosa, y; nosotros, sin hacer 
caso, viendo ya remojadas las charrateras 


de papel dorado, desteñidos loa mal pin- 


| tados uniformes y plegada y rota por la 
.|Muvia nuestra bandera, seguíamos impa- 


| sibles sobre el enemigo eS 


Las gentes curiosas presenciaban des- 
da los Migas Mo, lo Ae gia azo- 


teas de las casas la descomunal batalla, 
mismo la avería de la nariz del sargente 
que la de cada uno de nosotros, no apa- 
recía ni daba señales de vida. ' 


Bueno es racordar que entonces había 
“diurnos” y serenos, que eran mil veces 
más apáticos que los gendarmes. 

Por fin llegamos á lo más reñido del 
combate; muchos gritos, muchas piedras 
y ya luchábamos cuerpo á cuerpo, pues 
el enemigo y nosotros nos habíamos 
acercado y confundido en muy poco 
tiempo sin advertirlo, quizás porque nos 
cegaba el entusiasmo. 

De pronto, el jefe de los invasores, que 
en vez de espada tenía un grueso bastón 
de encino, me dió un palo tan fuerte en 
la mano derecha, que solté la bandera y 
me puse á dar espantosos chillidos. Creí 
que me había desbaratado los dedos .... 

No bien cayó en tierra el pabellón, de 
papel, cuando mi verdugo lo levantó or- 
gulloso y gritó con todes sus pulmones: 
¡Hemos vencido! Una terrible pedrada 
me partió en ese momento la frente y no 
ví ni oí, ni sups, ni pude dar cuenta de 
más. 

Una nube negra me envolvía el cuerpo 
y el espíritu. 

Media hora después, el combate había 
cesado; cada ejército se replegó á su 
campamento, y yo, sintiendo terribles 
dolores, me encontré, sin saber cómo, 
dentro del zaguán de una casa del portal 
de Santo Domingo, cercado de centinelas 
de vista. 


y la policía, á quien estaban confiadas lo 


ee 


A, 


En y lisponer el 


: pao se De naco ó 
da ha dispu 3, su general?— 
hebiéndo:a9 1 SANgre 9 


e —Que te fusilen; Y ya te puedes ir pre- 
- parando ci con nuestro|capellán. 
Adela, 
gor ote y colorado, que sólo gustaba de 
hablar de cosas de iglesia y que hoy es 
cura de pueblo, y me confesó en el acto. 


Recuerdo que le dije entre otros mis 


pecados. que me dolían mucho la mano 
y la frente, que á cualquiera que le pe- 
guen como á mí, soltará no sólo una ban- 
dera de papel, sino una talega de mil 
pesos, y que ya quería irme á mi casa. 

—Me parece bien—me respondió—y te 
aseguro que después que te:fusilen te irás 
sin que nadie te detenga. 

Acabada la confesión, lleváronme al 
mismo sitio en que algunos años después 
fusilaron á Vidaurre. 

Allí se formó el cuadro; me colocaron 
en el fondo, me vendaron los ojos; el Ge- 
neral arengó á la tropa, el capellán rezó 
el Credo, y al decir “su único hijo” con- 
movieron mi cuerpo cinco terribles pe. 
dradas, siendo la más grave una que me 
tocó en la espinilla de la pierna derecha. 

Caí al suelo dándome como muerto; 
desfiló la tropa, me dejaron abandonado, 
y algunos minutos después vino el cape- 
llán y me dijo:—puedes irte. 

Cuando llegué á casa y me vieron tan 
ensangrentado y tan descompuesto, lle- 
varon gran susto, y entre regaños y re- 
flexiones me convencieron de que nada 
deben de hacer los niños sim conoci- 
miento y voluntad de sus padres. 

—Tú no tienes ni por asomo vocación 
para militar—me decía mi tío; de dónde 
has resultado gente de guerra? 

Por más de tres semanas fuí á la es- 
ouela con la mano vendada y con un 
gran parche en la frente. 

Mis compañeros con lag más picantes 
sátiras, me obligaban á enardecerme de 
coraje, y si alguno aparentaba consolar- 
me, me decía: ¡pobre alcabuciado! 
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tóse enton es un muchacho re- | 


er Q ¡> 
pre de ejercen ese noble. oficio en 
nuestro tiempo! ' 
¡Oh día de San Ji uan! Cuánto te 
cambiado la civilización y la 
davía s se visten 


y mpo montába- 
mos en un carrizo con un caballito de 
badana en la punta, los niños de hoy se 
van desde la Plaza hasta Chap ltepec en. 
Nacida Syótal 


JUAN DE Dios PEzA. 
Ad 


AVISOS 
Rogamos á nuestros suseripto- 
res de los Departamentos que no , 
hayan cancelado sus cuentas, se. 
sirvan hacerlo; pues con motivo 
de ser fin de año, tenemos que 
cerrar nuestros libros. La mis- 


ma súplica hacemos á los de esta 
capital que aun no lo han hecho. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


Tenemos el gusto de informar 
á nuestros subsceriptores y al pú- 
blico en general que hemos con-. 
cluído la nueva edición del NO- 
VÍSIMO LIBRO DE COCINA 
GUATEMALTECA, el cual se 
halla de venta en la administra- 
ción de este periódico. 


